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INTRODUCCIÓN Y ANTECEDENTES. 

El búho real (Bubo bubo) es la mayor rapaz nocturna existente, con una 

envergadura superior al metro y medio y un peso de entre 1,5 y 2,5 kilogramos. Las 

alas, largas y redondeadas, y la cola corta indican adaptación al vuelo en espacios 

abiertos. El plumaje es pardo rojizo, manchado de negro. Sus grandes ojos son de un 

color anaranjado muy vivo. La cabeza está coronada por dos penachos de plumas 

eréctiles con posible función de reconocimiento.  

Tiene un papel esencial en la conservación de la biodiversidad como 

superdepredador (Sergio et al. 2005, 2006, 2008) y desde un punto de vista trófico se 

trata de una especie capaz de aprovechar una amplia gama de presas que van desde 

los insectos hasta crías de zorro, pasando por ratones, ratas, erizos, conejos, córvidos, 

etc. Para criar, es capaz de adaptarse a cualquier sustrato rocoso, desde el nivel del 

mar hasta la alta montaña. A menudo cría en el suelo y a veces en árboles. No siente 

reparo en asentarse muy cerca de los núcleos de población humanos así como de 

carreteras o canteras siempre que no se le persiga directamente. Explota una gran 

variedad de hábitats, desde los bosques boreales de coníferas y bosques mixtos 

caducifolios hasta las estepas mediterráneas de matorral y los desiertos de roca y 

arena (Mikkola 1995, Penteriani 1996, Nellis 2006), aunque parece preferir las áreas 

abiertas para buscar alimento (Leditznig 1992, 1996, Penteriani 1996, Nellis 2006). Esta 

especie emite un reclamo monótono, bisilábico que puede ser audible desde grandes 

distancias, hasta 1,5 km. en cualquier tipo de condiciones y hasta 4 km. con buen  

tiempo. Suele cantar desde posaderos especiales que delimitan su  territorio. La 

puesta de los huevos (pone de 2 a 3 huevos) se realiza entre finales de febrero y 

principios de marzo. Es sedentario y territorial (Mikkola 1995). Los únicos 

desplazamientos importantes son los que realizan los jóvenes, tras la disgregación 

otoñal del grupo familiar, a la búsqueda de un territorio para establecerse.  

Sus poblaciones están ampliamente extendidas por todo el Paleártico desde la 

Península Ibérica hasta Asia, aunque se encuentra ausente en Indochina, islas 

mediterráneas y atlánticas, Oeste de Francia y tierras bajas del Oeste y Este de Europa 

(Del Hoyo et al. 1999). En la Península Ibérica aparece amplia pero irregularmente 

distribuido, estando ausente en el litoral cantábrico y la mayor parte de Galicia y las 

llanuras cerealistas (Martínez & Zuberogoitia 2003). En general es más abundante  en 

las regiones mediterráneas, en zonas de montaña o estribaciones de grandes sierras. 

A pesar de la variedad de hábitats que explota y de la variedad de presas, sus 

poblaciones en Europa sufrieron un fuerte declive en la primera mitad del siglo XX, 



 
gaden 2012 

 

 
6 

debido principalmente a la persecución directa (Mikkola 1995). Recientemente se ha 

registrado una cierta recuperación gracias a la protección legal y a proyectos de 

reintroducción a gran escala llevados a cabo en las décadas de los 70 y 80 (Donázar & 

Kalinainen 1997). 

Actualmente la UICN considera que por el estado de conservación, esta especie 

se encuentra en la categoría de preocupación menor (UICN 2009), aunque los datos 

del tamaño poblacional de la especie son poco precisos. En los informes de Birdlife 

Internacional, se estima que la población europea alcanza las 12.000 ς 14.000 parejas 

(BirdLife Internacional/EBCC 2000) y en el Atlas de Aves Reproductoras de España, se 

estima una población mínima de 2.345 parejas, aunque los mismos autores sugieren 

que podría haberse subestimado esta cifra (Martínez & Zuberogoitia 2003).  

En el Decreto 167/96, de 9 de Julio, por el que se regula el Catálogo Vasco de 

Especies Amenazadas de la Fauna y Flora, Silvestre y Marina, el búho real figura en la 

categoría de άRARAέ, donde se incluyen especies o subespecies cuyas poblaciones son 

de pequeño tamaño, localizándose en áreas geográficas pequeñas o dispersas en una 

superficie más amplia, y que actualmente no se encuentran "en peligro de extinción" o 

sean "vulnerables". Sus principales problemas en la Comunidad Autónoma del País 

Vasco (CAPV) son la caza, el expolio de sus nidos y la limitación nutricional. En el 

entorno mediterráneo, parece ser que los factores que más han influido en las 

poblaciones son el declive de la población de conejos y la caza ilegal, además de la 

transformación del hábitat de las especies presas, atropellos, electrocución, choques 

con tendidos eléctricos y colisiones contra alambradas (Blanco & González 1992, 

Pérez-Mellado 1978). 

Junto con el búho campestre (Asio flammeus) y el búho chico (Asio otus), es una 

de las rapaces nocturnas más escasas de la CAPV. Como reproductor, se distribuye 

fundamentalmente por las sierras más mediterráneas de Álava, apareciendo 

esporádicamente en zonas cantábricas. La primera estimación publicada sobre el 

tamaño de la población de búho real fue realizada por Álvarez et al. (1985) en el Atlas 

de los Vertebrados de la Comunidad Autónoma del País Vasco realizado durante el 

período 1981-1985 por la Sociedad de Ciencias Aranzadi para el Departamento de 

Política Territorial y Transportes del Gobierno Vasco. En dicho trabajo, el número de 

parejas localizadas fue de dos, situadas ambas en el cuadrante sureste alavés, en una 

zona de roquedos con áreas abiertas de matorral y campos de labor. Sin embargo, 

existen testimonios de la posible presencia de parejas criando en el macizo del Gorbea 

(Vizcaya) y en las cercanías de Oñate (Arantzazu) en Guipúzcoa, en aquellos años 

(Zuberogoitia et al. 2003). 

Posteriormente, se realizó un estudio sobre la situación del búho real en el 

Territorio Histórico de Álava entre los años 1989 y 1991 (Fernández 1993). En dicho 

trabajo se detectaron 11 parejas territoriales, si bien se constató que una o dos más 

http://www.euskadi.net/bopv2/datos/1996/07/9603481a.pdf
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podrían haber pasado desapercibidas. La especie parecía encontrarse en las sierras 

más mediterráneas del área de estudio.  

Por otra parte, Zuberogoitia & Torres (1997) localizaron tres territorios 

ocupados en Vizcaya. Además, Zuberogoitia (2002) observa varios ejemplares en 

distintos puntos de Vizcaya y Aierbe et al. (2001) hicieron lo propio para Guipúzcoa, 

pero sin llegar a certificar el asentamiento, aunque más tarde se localizaron 3 

territorios (Olano et al. 2006) certificados en 2009 (Aranzadi 2009). En la publicación 

recopilatoria sobre la situación de los Vertebrados Continentales (Álvarez et al. 1998) 

se estimaron en 15 parejas la población de búhos reales en el conjunto de la CAPV. 

Ya en el año 2001, investigadores del Gaden realizaron un trabajo de 

inventariado de la comunidad de rapaces nocturnas en Álava, mediante la recopilación 

de citas de naturalistas y muestreos no sistemáticos. En dicho estudio, se estimó la 

presencia de 16 territorios seguros y 4 probables (Aguilar et al. 2001). 

Illana et al. (2004) realizaron una prospección de campo más intensa en los 

lugares compatibles con la presencia de búhos reales por sus características a priori, 

según una selección previa sobre cartografía. Los resultados de ese trabajo 

constataron la presencia de al menos 20 territorios ocupados por la especie en Álava.  

En la revisión efectuada por Martínez de Lecea et al. (2008) sobre el búho real 

en Álava, se sugiere que se trata de una especie ausente o rara en las comarcas de la 

mitad norte, centro y este de la provincia. En cambio, esta estrigiforme aparece más 

frecuentemente en los cortados rocosos de las sierras de la vertiente mediterránea 

(Árcena, Portilla-Toloño y Cantabria). Por otra parte, dichos autores compararon los 

trabajos específicos realizados mediante metodologías análogas de muestreo, lo cual 

permitía estimar un incremento del 50% en el número de territorios ocupados 

detectados, habiéndose pasado de 13 territorios ocupados en el año 1993 a 20 en 

2004. No obstante, dichos autores señalaron que no existen indicadores de esfuerzo 

que permitan evaluar adecuadamente las tendencias.  

Como consecuencia de una serie de informaciones aportadas por algunos 

colaboradores acerca de la presencia de parejas reproductoras en la Rioja Alavesa, en 

lugares que no habían sido prospectados por la escasa entidad de los roquedos, en el 

año 2009 se realizó un estudio específico en dicha comarca en el que  se estimaron 16 

territorios seguros y uno más probable (Illana et al. 2010). En esta ocasión se utilizó un 

método diferente al utilizado en los anteriores trabajos, consistente en estaciones de 

escucha pasivas (sin reclamos) repetibles y simultáneas en determinados lugares que 

por su ubicación podrían dar lugar a cierta confusión. Estos resultados no iban 

asociados a un aumento real en el número de parejas territoriales estimado, que 

pasaba de 7 (Illana et al. 2004) a 16-17 (Illana et al. 2010), sino que obedecía a un 

aumento del esfuerzo y a un perfeccionamiento de la metodología utilizada.  
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A partir de la actualización y mapeo de los datos comarcales (Illana et al. 2010) 

y los disponibles para el conjunto del territorio alavés (Martínez de Lecea et al. 2008), 

se estimó que el número de territorios ocupados por el búho real en Álava podría estar 

en torno a 29-30. No obstante, dichos datos proceden de la acumulación de 

información en distintas secuencias temporales para todo el territorio alavés, aunque 

pueden  resultar orientadores del estatus poblacional real que puede presentar esta 

rapaz nocturna.  

Con la realización de este estudio pretendemos actualizar el estatus de la 

especie en la comarca de la Montaña Alavesa mediante la repetición de la  

metodología utilizada en la Rioja, estandarizada y fácilmente repetible, que parece que 

nos proporciona unos indicadores más ajustados al estatus y evolución de los 

territorios potencialmente ocupados por esta estrigiforme en zonas donde la 

repartición geográfica y poblacional es irregular. 
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ÁREA DE ESTUDIO. 

La Montaña Alavesa, es una comarca situada al suroriente del Territorio 

Histórico de Álava e integrada desde el punto de vista administrativo en la cuadrilla de 

Campezo-Montaña Alavesa, con 535,3 km2 (18% de Álava y el 7,4% del País Vasco).   

Cuenta con 6 espacios integrados en la Red Natura 2000 (4 LIC, 1 ZEPA y 1 LIC/ZEPA), 

los cuales suponen 29.969 ha, el 57,74% de la comarca. 

La comarca se encuentra delimitada por cuatro alineaciones montañosas con 

orientación este-oeste: sierra de Entzia-Iturrieta, montes de Vitoria y sierra de 

Cantabria-Toloño-Codes, y las estribaciones occidentales de la Sierra de Lóquiz. Al este, 

limita con Navarra, y al oeste, con el Condado de Treviño (Burgos). 

Geología: La sierra de Entzia y los montes de Iturrieta, separan la cuenca del 

Zadorra, al norte, de la del Ega, al sur. Este conjunto, que desde el punto de vista 

estructural pertenece al Sinclinal Urbasa-Treviño, presenta un relieve en forma de 

altiplano mesetario de amplias superficies, formado esencialmente por materiales 

paleocenos calcáreos, que acoge numeroso ejemplos de relieve kárstico.  

En el otro extremo de la comarca, la sierra de Cantabria constituye el límite 

septentrional de la depresión del Ebro, y el límite natural entre la Montaña Alavesa y la 

Rioja Alavesa. Se trata de una serie de calizas intensamente fracturadas, que poseen 

un cabalgamiento hacia al sur. Tiene su continuación hacia el este en la sierra de 

Codes. Los terrenos calcáreos están en muchos casos sometidos a procesos de 

karstificación. En las zonas donde el relieve es más suave, la mayor parte de los suelos 

es de tipo margoso.  

En la zona suroriental la mayor parte de los terrenos son arcillas rojas y 

conglomerados, y en las cercanías de río Ega predominan los depósitos aluviales y 

coluviales. También aparecen suelos arenosos. 

Clima: Las fisiografía del Montaña Alavesa delimita una serie de fajas de 

transición climática entre lo eurosiberiano y lo mediterráneo.  

Las laderas norte de las sierras poseen ombroclimas húmedos, con 

precipitaciones que oscilan entre los 900-1.400 mm anuales, e incluso hiperhúmedos 

(más de 1.400 mm anuales). En la vertiente sur de los montes predomina un clima más 

mediterráneo, debido al efecto Foehm.  

Por otra parte, la elevada altura media de la comarca (la mayor parte de su 

superficie se encuentra por encima de los 600 metros de altitud) propicia un descenso 
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de la temperatura del aire, por lo que zonas como el Valle de Arana y Maestu poseen 

temperaturas relativamente bajas.  

La vegetación potencial estaría formada por series de vegetación caducifolias y 

perennifolias, generalmente ligadas a cantiles rocosos, entre las que destacan los  

hayedos (Fagus sylvativa), distribuidos por el valle de Arana y por las umbrías de las 

montañas, especialmente de Iturrieta-Entzia y la sierra de Cantabria; los melojares 

(Quercus pirenaica), en las zonas arenosas mesetarias del centro de la comarca; y los 

encinares (Quercus ilex rotundifolia) situados en las solanas rocosos, especialmente en 

la sierra de Codes. Los quejigales (Quercus spp.) aparecen salpicando diferentes zonas 

meridionales y de fondo de valles. 

En los fondos de valle configurados por el discurrir de las cuencas principales 

riparias configuradas por el río Ega e Izki, aparecerían extensas formaciones dominadas 

por alisedas (Alnus glutinosa), fresnedas (Fraxinus spp) y saucedas (Salix spp).  

La vegetación actual presenta diferentes estadios caracterizados en general 

por su homogeneidad estructural y la ausencia de etapas maduras.  

Los fondos de valle y algunos altiplanos han sido los más severamente 

transformados por la acción humana (usos agroganaderos, infraestructuras, etc.), y 

suponen en torno al 20% del paisaje actual. Están compuestos por pastizales naturales 

y artificiales, matorrales de diverso tipo (< 10%) y cultivos agrícolas (< 8%). 

En las zonas más frescas y encajonadas, desde el punto de vista edáfico y 

ambiental, aparecen parches forestales formados por quejigales y marojales. Destacan 

las comunidades protegidas por la UE de las familias Orchidaceae y Amaryllidaceae 

(géneros Narcissus, Spiranthes, etc.). 

En las laderas serranas y en enclaves inadecuados por los usos agroganaderos, 

se han conservado formaciones forestales naturales integradas por hayedos en 

umbrías y carrascales en solanas, acompañados por boj (Buxus sempervivens), 

preferentemente a partir de los 900 m. Estas comunidades boscosas, generalmente 

jóvenes, constituyen casi el 72% de la superficie comarcal. Las plantaciones forestales 

de coníferas de repoblación suponen adicionalmente casi un 7%, lo cual revela el 

potencial forestal que atesora esta comarca. 

En los ambientes rupestres (< 2%), la vegetación escasea, aunque existen 

sectores con una notable cobertura arbustiva e incluso arbórea en los taludes menos 

pronunciados. 

Fauna: en líneas generales, destacan numerosas especies de Interés 

Comunitario propias de comunidades forestales y rupícolas, tales como rapaces 

forestales, rupícolas y carroñeras (buitre leonado Gyps fulvus, alimoche Neophron 
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percnopterus, águila real Aquila chrysaetos, halcón peregrino Falco peregrinus, el 

propio búho real, etc.), pícidos como el pico menor (Dendrocopos minor), pico 

mediano (Dendrocopos medius) y picamaderos negro (Dryocopus martius), quirópteros 

y otras especies de mastofauna como la nutria (Lutra lutra), turón (Mustela putorius), 

visón europeo (Mustela lutreola), gato montés (Felis silvestris), gineta (Genetta 

genetta), y por último, y no menos importante, numerosos invertebrados de elevada 

singularidad y rareza (p. e., Euphydryas aurinia, Parnasiuss apollo, Cerambyx cerdo, 

Rosalia alpina, Austropotamobius pallipes, etc.) (para más detalles, p. e., Covela & 

Elosegui 2010). 

Población: Se trata de la comarca más despoblada de toda la Comunidad 

Autónoma Vasca. Cuenta con 3.179 habitantes (1 de Enero de 2010, Instituto Nacional 

de Estadística) y una densidad de población de 5,94 hab/km2. Esto supone un valor 

notablemente inferior a la media alavesa para el mismo período (103,3 hab/km2) o de 

la Comunidad Autónoma Vasca (294 hab/km2).  

En cuanto a la evolución reciente de la población, a lo largo del siglo XX, la 

población ha sufrido un continuado descenso, pero a finales de siglo parece iniciarse 

una lenta recuperación. A pesar del escaso peso demográfico relativo de la comarca en 

el contexto alavés y vasco, su población alcanzó su máximo histórico en cuando llegó a 

los 3.543 habitantes. A partir de esta fecha y este registro máximo conocido, la 

comarca experimentó una ligera caída demográfica (10%) acontecida durante el 

período 1981-2010, pero esta tendencia parece haberse revertido, observándose una 

cierta estabilidad actualmente. 

Desde el punto de vista económico, la Montaña Alavesa es una comarca cuyo 

peso económico radica en torno a los sectores secundarios y servicios. Así, los servicios 

suponen el 59,8%, y la industria, el 19,5% del PIB comarcal respectivamente (EUSTAT 

2005). Por tanto, no se trata de una comarca estrictamente agrícola. Así, el porcentaje 

del PIB procedente del sector primario supone un 11%. La agricultura, basada en el 

cultivo de cereales y de la patata, se desarrolla preferentemente alrededor de los 

pequeños núcleos habitados, en los valles, y en los terrenos aledaños al río Ega. 
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Figura 1. 

 
Localización y superficie del área de estudio. 
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Figura 2. 

 
Localización  y porcentaje de ocupación de los Bosques en el área de estudio. 

 

 

 

Figura 3. 

 
Localización y porcentaje de ocupación del Matorral en el área de estudio. 
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Figura 4. 

 
Localización y porcentaje de ocupación de los Prados en el área de estudio. 

 

 

Figura 5. 

 
Localización y porcentaje de ocupación de Cultivos en el área de estudio. 

 

8,41% 

18,88% 



 
Estimación de territorios ocupados por el búho real (Bubo bubo) en la Montaña alavesa 

 

 
15 

 

Figura 6. 

 
Localización y porcentaje de ocupación de Construcciones y Hábitats artificiales en el área de estudio. 

 

 

Figura 7. 

 
Localización de los Roquedos en el área de estudio. 

 

 

1,00% 


